
   

 

Periódico de Estudios Psicológicos 
Aňo II   l   N° 6   l  Septiembre y Octubre  2009 

The Spiritist Psychological Society 

“...  por cuanto estudiar los Espíritus es estudiar al hombre ...”    Allan Kardec  

1 

lacionamiento personales. 

     Conviene recordar que genti-

leza no es ingenuidad, ni es ser 

falso o manipulador. El poder de 

la gentileza viene de la bon-

dad, no de la falsedad. Ser 

gentil se constituye de gestos, 

actitudes simples, como por 

ejemplo: sonreír, agradecer, 

perdonar ofensas, silenciar agre-

siones, relevar indiferencias, 

respetar diferencias (personales 

o situaciones), etc. La gentileza 

es el principio de la renuncia. 

     Con esa actitud interna, cons-

truimos una calidad de vida que 

nos propicia alegría de vivir, en-

tusiasmo para crecer y aprender 

siempre, facilitando a nuestra 

existencia oportunidades renova-

doras, auto-motivadoras y liber-

tadoras.  

 

Evanise M. Zwirtes es Psicoterapeuta 

y Coordinadora del The Spiritist Psy-

chological Society en Londres.        

Evanise M Zwirtes    
    

      En la realidad del Universo 

cuántico, de posibilidades, en éste 

mundo globalizado, aquellos que 

se destacan por la cooperación y 

por la ética construyen relaciones 

más saludables y duraderas. Son 

relaciones que posibilitan expe-

riencias auto realizadoras, aten-

diendo una invitación de la Vida al 

equilibrio personal y social.  

     Siendo así, preguntamos: 

¿qué es lo que entendemos por 

gentileza? ¿Cómo ser gentil en el 

día a día? Entendemos que genti-

leza es un modo de ser, de estar, 

del individuo. O sea, una expre-

sión de la individualidad, comuni-

cando sus potencialidades divinas 

en la relación intra e interperso-

nal. Esa expresión que transcurre 

del despertar de la consciencia, o 

sea, el ser, en su proceso evoluti-

vo, es posible –sí aprende, poco a 

poco, los valores reales de la 

vida, desenvolviendo, entonces, 

las virtudes, tales como: alegría, 

amor, afabilidad, amistad, blan-

dura, gratitud, humildad, justicia, 

paciencia, prudencia, respeto, 

renuncia, ternura, tolerancia, etc.  

     Es interesante percibir que, en 

el proceso de aprendizaje, apren-

der a ser gentil consiste en 

aprender a despertar los senti-

mientos nobles, el corazón, y lo 

que significa desenvolver, princi-

palmente, la inteligencia emocio-

nal, que es resultado del ejercicio 

del auto-amor. La autoterapia del 

amor y del sentimiento del deber 

contribuye para el proseguimiento 

del esfuerzo de crecimiento inter-

ior.  

     Ese desarrollo transcurre de 

un trabajo de autoconocimiento, 

auto-descubrimiento, autotrans-

formación y autoiluminación, en 

una vivencia solitaria y solidaria. 

Jung ya decía que el “Cristo es un 

hombre interior al que se llega 

por el camino del autoconoci-

miento.”  

     Es necesario aprender a escu-

charnos a nosotros mismos; estar  

conscientes de lo que pensamos, 

sentimos y cómo actuamos. El ser 

psicológico se manifiesta en la 

vivencia diaria, a través de los 

comportamientos en  los inter-re- 

 

 

nando la adquisición de conoci-

mientos más allá de aquellos 

procedentes de la actual tecno-

logía, que, por más avanzada 

que sea, aún es limitada. La 

Física Cuántica demostró que el 

Universo no obedece totalmente 

a la lógica cartesiana y que exis-

ten dimensiones que se interpe-

netran, promoviendo la diversi-

dad de entendimientos y posibi-

lidades de comprensión de lo 

que nos circunda.  

     El Espiritismo, a partir de los 

estudios de Allan Kardec, nos 

trajo la dimensión espiritual sin 

precisar de ningún instrumentos 

de la Física Cuántica; tampoco 

creó sofisticadas teorías que 

exigen raciocinios complejos ni 

difíciles ecuaciones matemáti-

cas. La dimensión espiritual, hoy 

comprobada matemáticamente 

por la propia Física Cuántica, es 

más una de las infinitas dimen-

siones disponibles para que 

transcurra la evolución del Espí-

ritu. Ellas refunden, creando 

nuevas dimensiones al servicio 

de la construcción de realidades, 

cada vez más complejas y exu-

berantes para que el Espíritu 

alcance  su desarrollo. Todo eso 

promovido por un Creador que, 

al menos simbólicamente, se 

encuentra en el intimo de cada 

ser humano, realizándose en él. 

La consciencia de la presencia 

divina en cada ser humano lo 

coloca  como participante activo 

en la realidad que le rodea.   

     El Universo Cuántico engloba 

la dimensión espiritual que, por 

el momento, es el nivel más 

cercano que el espíritu encarna-

do puede concebir. Además de 

ella, a causa del nivel de la evo-

lución del Espíritu, aun no es 

posible concebir otras dimensio-

nes. La Física Cuántica y, antes 

de ella, el Espiritismo, desvelan  

nuevos horizontes para que el 

Espíritu aprenda otros paradig-

mas en su caminata. Estudiar, 

conocer, vivir y divulgar el Espi-

ritismo es estar conscientemen-

te participando de la ampliación 

del trabajo de Dios, tornándose 

legítimo co-Creador.  
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Adenáuer Novaes es Psicológico Clínico, 

que vive en Brasil. Es uno de los directores 

de la Fundación Lar Harmonia – Salvador – 

Bahia.  

 

 

Gentileza  

  Ciencia, Filosofía y Religión      

Adenáuer Novaes  
 

 

 

     El Universo es infinito, al me-

nos en la concepción de la mente 

actual. En él caben todas las re-

presentaciones psíquicas que el 

ser humano por ventura conciba. 

Analizando el Universo bajo el 

prisma de la Física Cuántica, se 

admite la existencia de múltiples 

dimensiones en las cuales todo 

sucede de forma a justificar los 

fenómenos percibidos, sin embar-

go, es improbable que se haya de 

echo alcanzado la esencia de las 

cosas. 

      

     Todavía lidiamos con repre-

sentaciones, pues solo es posible 

aprender por los sentidos huma-

nos lo que es exterior, o sea, 

captar en la frecuencia material. 

La ciencia aún avanzará en la 

dirección  del  Espíritu, proporcio-  

Universo Cuántico  
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 Rodrigo Machado Tavares  

      

     Carl Sagan, en su l ibro 

“Cosmos”, busca mostrar que existe 

vida inteligente en el Universo. 

Stephen Hawking, en “Una Breve 

Historia del Tiempo: del Big Bang a 

los Agujeros Negros”, también abor-

da la idea de una inteligencia supe-

rior en el Universo, o sea, Dios. En 

verdad, el propio Hawking afirmara 

al escribir tal libro: “intento com-

prender a Dios”. Otro científico, 

Fritjof Capra, en La Tela de la Vida, 

trae una síntesis de descubrimientos  

científicos recientes. Capra explora 

la integración natural entre diversos 

sistemas vivos, evidenciando la 

existencia de una “inteligencia su-

prema, causa primaria de todas las 

cosas” (vea pregunta nº 1 del El 

Libro de los Espíritus), confron-

tando los paradigmas mecanicistas.    

      La concordancia de pensa-

mientos de esos serios y eminen-

tes científicos elucida el orden 

natural existente en el Universo. 

En otras palabras, las leyes del 

Universo representan una verda-

dera sinfonía cósmica, a la vista 

de que todo en el Cosmos es 

(armonía, orden), y nada es Caos 

(desarmonía, desorden). Es opor-

tuno observar que, irónicamente, 

la propia Teoría el Caos viene a 

mostrar que no existe el Caos 

(vea “Caos”, la creación de una 

nueva ciencia, de James Gleick).  

     El Espiritismo facilita la com-

prensión de éste hecho: la sin-

fonía cósmica. A través de la 

literatura Espirita, entendemos 

que “Dios es... todo-poderoso, 

soberanamente justo y bue-

no” (vea pregunta nº 13 del Libro 

de los Espíritus). De esa forma, 

como “Músicos Cósmicos” que 

somos, tenemos  el deber de cola-

borar en esa sinfonía, eliminando 

los “ruidos” del egoísmo y los 

“acordes” de la vanidad. 
Rodrigo Machado Tavares es Ingeniero e 

investigador , vive en Londres. Es miembro 

del Allan Kardec Study Group, Londres-UK.  

       

 

 

“La armonía existente en el me-

canismo del Universo plantea  

combinaciones y designios de-

terminados y, por eso mismo, 

revela un poder inteligente.”  

 

conquista la razón, perfecciona el 

raciocinio, adquiere lucidez y pasa a 

ejercer el libre-albedrío. La adquisi-

ción de esas virtudes permitirá al 

ser pensante iniciar su valerosa 

lucha para la conquista de los valo-

res superiores del alma: la respon-

sabilidad, la sensibilidad, la subli-

mación de las sensaciones en senti-

mientos, en fin, todos  los condicio-

namientos que, según André Luiz, 

“permitirán al Espíritu alzarse a la 

comunidad de los seres angélicos”. 

El Hombre pasa a ser libre para 

escoger su propio destino. No obs-

tante, el derecho al libre-albedrío 

implica el tributo de la responsabili-

dad. En ese particular, la voluntad 

desempeña importante papel  

 

“El sentimiento es lo 

que caracteriza el alma 

humana.”        
 

contribuyendo a favor de conquistas 

incesantes. A cada victoria alcanza-

da a través de la voluntad, él com-

prenderá mejor las leyes divinas, 

presentes en su consciencia, y hará 

de ellas la norma de sus acciones. 

Así, llegará el “punto moral”, defini-

do por León Denis, por el cual domi-

nará y se gobernará a sí mismo, 

modificándose emocionalmente 

durante ese proceso, de forma de 

asegurarse, “con los propios esfuer-

zos, enseñanzas y ejemplos, la 

victoria de la voluntad y del bien”.  

     El sentimiento es lo que caracte-

riza el alma humana. En principio 

como instinto primario, se elevó a 

través del desenvolvimiento de la 

afectividad y se transformó en im-

pulsos de amistad, fraternidad y 

deber, promoviendo conquistas en 

el campo del conocimiento y de las 

artes. Según  Joanna de Ângelis, 

bajo el comando de la voluntad 

dignificada, él confiere al individuo 

equilibrado, “empatía para luchar y 

valor para vencer aunque las dificul-

tades se presenten desafiadoras”. A 

medida que el hombre evolucio-

ne, mayor será su capacidad de 

exteriorizar los sentimientos, 

estrechar los vínculos afectivos 

y entender la vida. Entretanto, a 

pesar de su alto significado, el sen-

timiento debe ser conducido por la 

razón, para que no se transforme 

en falta de armonía, motivado por 

las pasiones.  

El Hombre integral es, por lo tanto, 

aquel que desarrolló al máximo sus 

facultades esenciales: pensar, que-

rer y sentir a través de la sublima-

ción del pensamiento, de la volun-

tad y del sentimiento, teniendo en 

vista el divino presente en todos.  
 

 

Ana Cecília Rosa es médica  pediátrica, vive 

en Brasil. Es miembro Instituto de Divulga-

ción Espirita – Araras/SP.                                      

 

 Ana Cecília Rosa  

 

     En el prefacio del libro “El Hom-

bre Integral”, Joanna de Ângelis 

aborda la definición del Hombre en 

relación a las diferentes doctrinas. 

Según el Evolucionismo, el Hombre 

es dotado de razón, lo que lo dife-

rencia de los otros animales y 

elevándolo al primer lugar en la 

escala zoológica. Descartes lo consi-

deró “ser pensante por naturaleza, 

con la razón que comprende y se 

explica a sí mismo” y teniendo, en 

el cerebro, el origen del pensamien-

to racional. La psicología trans-

personal, no obstante, abre espacio 

nuevo para una visión más espiri-

tualista del ser humano, esclare-

c iendo al respecto de su 

“trascendencia”. El Espiritismo, a su 

vez, adiciona, a esos conceptos, la 

certeza de la vida eterna, proporcio-

nando aprendizaje ininterrumpido, 

adquirido por las diversas encarna-

ciones y vivencias espirituales, 

contribuyendo de forma definitiva 

en la formación del individuo y 

revelando la importancia de enten-

der el ser pensante bajo su aspecto 

bio-psico-sociológico y espiritual. 

     Son facultades humanas: cons-

ciencia de sí mismo, lenguaje racio-

nal, emociones, sentimientos y 

ejercicio de la voluntad o libre-

albedrío. Ese perfeccionamiento, 

que distingue los hombres y les 

transforma superiores a los otros 

animales, es conquista evolutiva. La 

naturaleza, a través de diversas 

experimentaciones perfeccionó la 

forma humana, pero ella aún se 

encuentra distante de la perfección 

intelectual y moral. Es de sentido 

común que inteligencia no es atri-

buto apenas de la especie humana, 

ya que los instintos son forma de 

inteligencia rudimentaria. Actual-

mente, neurocientíficos y psicólogos 

se empeñan en descubrir los dife-

rentes tipos de inteligencias y  su 

apl icabi l idad. Sin embargo, 

“desconectados de las corrientes 

espiritualistas”, según Hermínio C. 

Miranda, ellos no comprenden “las 

intelectuales” entre gemelos idénti-

cos, porque no saben aún que la 

inteligencia es atributo del Espíritu. 

Y complementa: “la inteligencia es 

la resultante del conocimiento acu-

mulado a lo largo de los milenios y 

de las innumerables encarnaciones. 

No somos inteligentes por causa de 

una combinación genética particu-

larmente feliz, o porque nos desa-

rrollamos en ambiente adecuado, 

sino porque, en el pasado, ya nos 

acostumbramos a la manipulación y 

apropiación del conocimiento, a 

través del estudio y del aprendiza-

je”.  

     A medida que experimenta y 

desenvuelve esa  inteligencia  rudi-

mentaria, el hombre pasa a tener 

una mayor consciencia de sí mismo,   

 

El Ser Pensante  Sinfonía Cósmica   

mailto:spiritist.psychologicalsociety@virgin.net
http://www.spiritistps.org


cos se yerguen de las experiencias 

humanas vividas anteriormente, en 

forma, principalmente, de tendencias y 

conflictos, que corren el riesgo de 

agravarse con las posibles heridas y 

cicatrices de la infancia, todavía tan 

comunes en este mundo de expiación y 

pruebas, donde los padres, Espíritus 

igualmente en lucha con sus propios 

desajustes y desafíos, en su infancia, 

no siempre recibieran la educación y 

los cuidados necesarios.  

     Como bien hace hincapié Joanna de 

Ângelis, “estos son tormentosos 

días de crisis: morales, de valores, 

consciencias, responsabilidades, 

emociones, esperanzas, significa-

dos existenciales...” (“El Amor Como 

Solución”, cap. 18). Los conflictos 

están por todas partes; en el Oriente y 

en el Occidente, en el hemisferio Norte 

y en el Sur, en forma de guerras, de 

convulsiones sociales, crisis económi-

cas, negligencia en el campo de la 

educación, de avance en el consumo 

de drogas, banalización del sexo, 

crímenes contra la vida (liberación de 

la práctica del aborto, práctica de la 

eutanasia, aumento de los casos de 

suicidio en el mundo), etc. Por eso, las 

crisis más sonadas son aquellas que se 

desenrollaran en el campo íntimo del 

psiquismo de cada ser humano, vacío 

de realizaciones interiores. 

      Entonces, los conflictos psicológi-

cos tienen origen en los comporta-

mientos más aberrantes del hombre, 

que desprecia los valores inherentes a 

su naturaleza espiritual para quedar 

con las conductas desencadenadoras 

de ansiedades y angustias, ligadas al 

cultivo de las ilusiones del mundo en 

todas las épocas, generando una 

herencia pesada, que resurge siempre, 

mientras haya necesidad de corrección, 

apoyada sobre los hombros de cada 

uno de nosotros. Y si encarnamos para 

conquistar la felicidad, ella es posible 

en éste mundo mismo, a despecho de 

nuestros conflictos, por la práctica del 

amor al prójimo  y consecuente cons-

trucción de la paz de la consciencia. 

 
Manuel Portásio Filho es Abogado, que vive en 

Londres. Es miembro del The Solidarity Spiritist 

Group, Londres-UK.   

Manuel Portásio Filho  
 

      El hombre es un ser complejo que al 

nacer, trae consigo un bagaje inmenso, 

enriquecido por sus vivencias y expe-

riencias positivas, que constituyen la 

suma de sus valores evolutivos, pero 

también lleno de pasajes menos felices, 

traumáticos, difíciles de lidiar. De cual-

quier forma, él no es una tabla rasa, una 

hoja en blanco, como pensaban algunos 

filósofos. Apenas, al reencarnar, olvidan-

do el pasado, lo relega a la instancia del 

inconsciente, y empieza una nueva ca-

minata, como si del cero partiese, lo que 

le da mayor libertad de acción. Los pro-

blemas de antaño, todavía, los de la 

esfera psíquica, permanecen pendientes, 

pues no se resuelven con el “simple” 

olvido ni con el iniciar de una nueva 

experiencia carnal.  

     En verdad, somos herederos de 

nosotros mismos, peregrinos del tiempo, 

arrastrando las pesadas corrientes de 

nuestros errores y fracasos, que marcan 

cada nueva existencia en la materia. 

Conquistamos la libertad a costa de 

ingentes sacrificios, pero aún no sabe-

mos lidiar con ella en toda la extensión 

de beneficios que nos ofrece. Descubri-

mos el placer y nos exasperamos como 

se escapan más mejores oportunidades 

de experimentarlo noblemente. Almace-

namos conocimientos que  nos confun-

den y atemorizan cuando no sabemos 

interpretar el significado de los hechos 

en el inicio de la existencia. Y nuestra fe 

se esfuma delante del brillo de las ilusio-

nes mundanas y de los vaticinios irracio-

nales de todos los tiempos. 

     La encarnación es dada al Espíri-

tu para su progreso y crecimiento; 

nadie encarna para el mal, para el 

sufrimiento, para la infelicidad, para 

el castigo. Ella visa la conquista de la 

felicidad, que es más descubrimiento 

que adquisición. La encarnación significa 

una vuelta a la carne, la materia, con 

vistas a la superación de problemas, 

ascensión moral y profundización del 

proceso de autodescubrimiento; pero, 

por encima de todo, para una espirituali-

zación, cada vez mayor del ser. Con 

todo, encarnados, terminamos por aden-

trarnos en la selva selvaggia del mate-

rialismo, de la lucha por  tener y del 

culto del cuerpo, bastándonos nuestros 

dramas existenciales y conflictos perso-

nales, que, en la  mayoría de las casos 

quedan escamoteados por la inocencia 

del ropaje infantil.   

     El conflicto es de la naturaleza 

humana; nació en el hombre, con el 

adviento del libre-albedrío, de la cons-

ciencia de sí mismo, de la memoria y de 

la mediumnidad, y tendrá que ser re-

suelto por el hombre, o Espíritu encar-

nado. Nadie podrá alcanzar los peldaños 

más elevados de la vida cósmica mien-

tras no solucione sus conflictos -

problemas creados por el propio hombre 

desde los primeros peldaños de la escala 

evolutiva – porque los valores psicológi-   
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“¿SOMOS EL DOMICILIO VIVO DE LOS 

PENSAMIENTOS QUE GENERAMOS Y NUES-

TRAS IDEAS SON PUNTOS DE APOYO Y 

MANIFESTACIÓN DE LOS ESPÍRITUS 

BUENOS O MALOS QUE SINTONIZAN CON 

NOSOTROS?” (Liberación, André Luiz/F. C. 

Xavier)  

     En la cuestión 833 de El Libro 

de los Espíritus, Allan Kardec ob-

tiene la siguiente respuesta de los 

Bienhechores de la Humanidad con 

referencia a la posibilidad de una 

vivencia absoluta de la libertad: es 

por el pensamiento que el ser 

humano goza de una libertad sin 

limites, porque el pensamiento no 

conoce fronteras, siendo responsa-

ble por él (cuestión 834) delante 

de Dios. Todavía con el eco del 

Iluminismo penetrando la elabora-

ción de sus comentarios sobre 

Libertad, Igualdad y Fraternidad 

(Obras Póstumas), como principios 

fundadores de un perfecto orden 

social capaz de conducir el ser 

humano a una convivencia saluda-

ble y generadora de realizaciones 

con bases esenciales en la toleran-

cia, en el ejercicio de derechos 

iguales que implican iguales debe-

res y, por lo tanto, la libertad que 

presupone confianza mutua, Kar-

dec prevé una sociedad ausente de 

fundamentalismo religioso que 

ritualiza la fe, de dogmatismos 

científicos y filosofías estancadas y 

áridas. La posible armonía en la 

convivencia de la diversidad se 

torna  viable a partir de un proceso 

de conscientización oriunda de la 

responsabilidad madura y legitima, 

adquirida en el ejercicio efectivo de 

lo que hoy consideramos solo co-

mo posible: la fraternidad.  

     Y ese proceso empieza con el 

conocimiento de sí mismo y con su 

etapa posterior:  CONÓZCASE -

DESPUÉS SEA SINCERO CON LO 

QUE DESCUBRIÓ. La sinceridad, 

con el descubrimiento de conteni-

dos existenciales aún necesaria-

mente pasibles de reformulación, 

conduce a esa liberación personal 

e intransferible, que tuvo inicio con 

las enseñanzas de Jesús, posterior-

mente refrendados por el Espiritis-

mo. Libertarse de una sociedad 

construida en el constreñimiento 

religioso, político y social empieza 

no por acciones exteriores de cual-

quier especie o ideología, si no 

dentro de la propia persona, con el 

mismo valor y empeño que los 

Constructores del Bien sobre la 

Tierra consiguieran hacer.  
Sônia Theodoro da Silva es traductora y 

graduada en Filosofía, vive en São Paulo, 

Brasil, colabora en la FEESP, Casas de 

André Luiz y escribe para revistas y perió-

dicos espiritas.     

 

“La liberación personal recupera la 

percepción profunda, por supera-

ción del ego y la dilatación del 

Self”. 

 

 

       Conflictos Psicológicos 

Inscripciones online 

www.2010.kardec.es 

 

Liberación Personal     
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EL NUMINOSO 
 

Joanna de Ângelis 

 

 

     El noble Jung encontró en el libro “La idea de lo Sagrado”, del emérito teólo-

go alemán Rudolf Otto la palabra numinoso, que le pareció muy apropiada para 

traducir la fuerza espiritual, misteriosa, profética, que da esfuerzo a cualquier 

experiencia trans-personal o inmediata con la transcendencia.  

 

      Al ser encontrado el Self en plenitud, la persona experimenta la calidad nu-

minosa que está asociada indeleblemente a lo sagrado, a la Divinidad. Esa expe-

riencia de carácter numinoso no puede ser transferida ni explicada a otro que no 

la haya vivido, porque faltan medios para exponerla y demostrarla, de la misma 

forma como si alguien desease expresar determinados sentimientos a otro que 

jamás los haya experimentado. Es individual, intransferible y enriquecedora. 

  

     El Self no vive enjaulado en los limites de la moralidad, siendo diferentes sus 

atributos en relación con aquellos que las personas viven. Esa característica apa-

rentemente amoral del Self no siempre es percibida o comprendida por diversos 

individuos que pretenden un encuentro con el Self Superior, con el Espíritu Guía, 

no siendo tan fácil el cometido como la ignorancia presuponen. Encuentros de tal 

naturaleza se revisten de un gran choque emocional, momentáneamente indes-

criptibles, inesperados, incomprensibles. Solamente cuando son superadas las 

muchas barreras colocadas por el ego y trabajados los conflictos es que el Self 

adquiere su contenido numinoso, que se exterioriza del Dios interno que se en-

cuentra en todos los seres humanos. 

 

     Así, considerándose el cerebro trino, de Paul MacLean, en él encontramos 

toda la historia antropológica del ser desde los primordios inscritos en la presen-

cia del cerebro reptil, pasando por el mamífero y alcanzando el neocórtex donde 

permanecen valiosas posibilidades todavía no identificadas de todo. El Self es, 

por lo tanto, heredero de todo ese patrimonio conseguido a través de los siglos. 

Para ser penetrado en su grandeza y totalidad es necesario que profundice la 

mirada para dentro de sí mismo, a fin de se poder identificar con el numinoso, la 

gran meta para las experiencias trans-personales. 

 

     En ese capítulo, hay sitio para las ocurrencias paranormales, para los fenó-

menos mediumnicos y todos los estados místicos, aunque no siempre se ajusten 

a los parámetros psicológicos vigentes, por la manera cómo se expresan rom-

piendo los patrones convencionales hasta entonces elaborados para la compren-

sión de la psique. 

  

     La experiencia del numinoso estimula al avance del ser a la superación de los 

limites del ego, auxiliando a la criatura al triunfo personal sobre sí mismo, sobre 

sus deficiencias y dificultades, disfrutando de la felicidad. 

El propio Jung reconoció que “El hombre no cambia, en la muerte, en su parte 

inmortal; él es mortal aún en vida, pues es tanto ego como Self.”  

 

 
Fuente: TRIUNFO PERSONAL – Espíritu Joanna de Ângelis, por la psicografía de Divaldo P. Franco.     


